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ACTO  UNICO. 


HabitacioQ  modesta;  puerta  al  foro  y  laterales,  en  nn  testero 
del  fondo  una  mesa  con  imág-en;  al  opuesto  una  cómoda. 
Al  levantarse  el  telón  dan  las  doce  feii  un  l'eloj  (jue  se  su- 
pone ser  el  de  la  iglesia  del  pueblo. 


ESCENA  PRIMERA. 

MA,GDALENA  arrodillada  frente  á  la  imá^en. 

Virgen  ante  cuyos  piés 

no  dejo  de  derramar 

lágrimas  del  corazón 

que  mi  alma  quemando  están; 

¿Cuándo  para  mis  oidos 

el  momento  ha  de  cesar 

el  que  el  son  de  esa  campana 

no  venga  á  turbar  mi  paz 

cuando  mi  esposo  á  esta  hora, 

honrado  aquí  volverá? 

^:SCENA  lí. 

MAGDALENA,  ADOLFO. 

AJPOLFO.    (Entrando  j»ov  el  foro.) 


Adolfo. 
Magd. 

Adolfo. 

Magd. 
Adolfo. 


Magd. 

Adolfo. 


Magd. 
Adolfo. 

Magd. 
Adolfo. 

Magd. 
Adolfo. 


Magd. 
Adolfo. 


Magd. 


Siempre  de  la  misma  suerte; 
todo  se  vuelve  rezar 
y  gemir. 

(Levantándose.)  El  llanto  mÍO 

es  cosa  muy  natural. 
Rezo  por  tí. 

(con  ironía.)  Buena  es  esa. 
¿Acaso  lo  dudarás? 
no  eres  mi  esposo? 

¿Qué  importa 
el  serlo  para  dudar? 
(con  dolor.)  No  merozco  ese  reproclw. 
Cerca  de  un  año  hace  ya 
que  no  brilla  para  mí 
una  sonrisa  en  tu  faz. 
Alma  que  ocultan  tinieblas 
¿qué  luz  al  rostro  ha  de  dar? 
Di  que  ingrata  te  olvidaste 
del  juramento  falaz 
que  ante  el  sacerdote  un  dia 
me  hiciste  al  pie  del  altar. 
¿Yo  perjura? 

Bien  lo  muestrt 

tu  conducta. 

Loco  estás. 
Es  claro,  te  uniste  á  mí 
por  ambición. 

(¡Qué  maldad!) 
Yo  lo  comprendí,  y  queriendo 
tus  deseos  allanar 
salí  de  las  minas,  donde 
ganaba  de  sobra  el  pan: 
hice  todo  lo  que  pude 
por  saciar  tu  vanidad, 
Bien  lo  sabes. 

(¡Cuánto  sufrol) 
Pero  la  suerte  fatal 
volviéndose  contra  mí, 
no  quiso  recompensar 
mis  esfuerzos. 

Calla,  impío, 
calla  por  Dios,  porque  ya 


no  puede  mi  corazón 
tantas  penas  devorar. 
¿Cómo  me  arrojas  al  rostro 
la  funesta  ceguedad 
Con  que  buscas  los  placeré» 
lejos  del  tranquilo  hogar? 
Cómo  ha  de  ser  vanidosa 
la  que  al  cariñoso  afán 
de  esposa  rindiendo  culto 
sólo  ha  pensado  en  ahorrar 
del  fruto  de  tu  trabajo 
-   la  más  grande  cantidad 
posible,  para  que  un  día 
no  llegases  á  arrostrar 
la  escasez  que  al  jornalerofj 
le  ofrece  la  ancianidad? 
s    Qué  hiciste  de  aquellos  ahorros? 
Adolfo.  Calla. 

Magd.  Lanzarte  al  desmán 

del  vicio. 

Adolfo.  Silencio  he  dicho. 

Magd.     Sin  la  heroica  bondad 

de  Diego... 
Adolfo.  No  me  recuerdes 

los  favores  del  rival 

á  quien  privé  de  tu  amor: 

harto  hago  con  soportar 

vivir  en  su  compañía 

disimulando  mi  mal. 
Magd.     Y  ahora,  quién  es  el  ingrato? 
Adolfo.  Basta,  (váse  por  la  derecha.) 
Magd.  Sufrir  y  callar, 

esta  es  la  única  esperanza 

de  mi  vida. 

ESCENA  in. 

MAGDALENA,  D.  PANCRACIO. 


Panc. 
Magd. 


Santa  paz 

en  la  casa. 

(Volviéndose.)  jDiego! 
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Magd. 
Panc. 


Magd. 
Panc. 


Magd. 
Panc. 


aunque  él  no  se  hace  esperar, 
no  tiene  la  prisa  mia, 
ni  tanta  necesidad 
que  le  hagan  doblar  el  paso 
la  comida  por  hallar; 
Yo,  como  sólo  por  él 
como  el  cuotidiano  pan, 
y  comiendo,  cuándo  él  come, 
la  comida  que  me  da, 
recuerdo  lo  que  comía 
allá  en  los  tiempos  de  Adán, 
en  el  momento  en  que  suenan 
las  doce  vengo  hácia  acá 
listo  como  una  perdiz 
aunque  me  pesa  la  edad. 
Que  no  es  poca! 


los  ochenta,  y  áun  caerán 
los  otros  veinte  que  faltan 
para  hacer  el  centenar. 
Dios  le  oiga,  señor  Paneracio 
Si,  mujer,  ya  lo  verás, 
digo...  si  vives,  por  que 
en  la  pobre  humanidad 
hay  cosas...  Guando  tu  madre 
se  casó  salí  á  bailar 
con  ella  y  dijo  riendo: 
— usté  para  poco  está — 
y  ya  ves.. .  si  me  ha  llevado 

delantera.  (Enjugándose  una  lág:rima.) 


don  Paneracio...  (suplicante.) 

Bien;  dejemos 
cosas  que  ya  no  serán, 
puesto  que  Dios  lo  dispuso, 
posible.^  de  remediar. 
También  la  madre  de  Diego 
nos  espera  por  allá, 
y  yo,  que  de  nada  sirvo, 
estoy  dale  que  le  das 
sirviéndoos  de  carga. 
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¡Nuncal 
Y  Adolfo,  que  es  el  truhnn 
más  grande  que  he  conocido, 
también  por  aquí  se  está 
sin  que  para  nada  sirva 
como  no  sea  hacer  mal. 
¡Chist! 

(Con  temor,  mirando  á  la  puerta  izquierda  por  don- 
de aparece  Adolfo.) 

ISGKNA  IV. 

MAGDALENA,  ADOLFO,  D.  PANCRACÍO. 

Adolfo,  (á  Pancracio.)  ¡Está  bieni 

Magd.  (Dios  Divinol) 

Adolfo.  Usted  siempre  contra  mí 

viene  á  predicar  aquí.  (Adusto.) 
Panc.     Pues  vé  por  otro  camino. 

(Encog-iéndose  de  hombros.) 

Adolfo.  ¿Por  cuál? 

Panc.  '  El  de  tu  conciencia; 

y  si  quieres  recordar 
lo  que  pudiste  lograr 
en  fehz  adolescencia; 
si  te  miras  al  espejo 
de  tus  propios  desengaños, 
verás  en  tus  verdes  años 
la  triste  imágen  de  un  viejo; 
imagen  que  te  convida 
á  pensar,  considerando 
que  te  estás  asesinando 
en  lo  mejor  de  tu  vida. 

Ya  ves  que  en  tu  beneficio  % 

predico,  pues  que  te  quiero 

y  diera  mi  ser  entero 

por  arrancarte  del  vicio.  (Con  ternura.) 
Adolfo.  ¿Qué  usted  me  quiere? — Tontuna. 
Panc.  ¡Cómol 

Adolfo.  Hipocresía  vana... 

soy  pobre.  (Con  sarcasmo.)  ^ 

Panc.  Por  la  ventana 

arrojaste  la  fortuna. 


Magd. 

Panc 


Magd. 
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Adolfo. 
Panc. 

Adolfo. 
Panc. 

Adolfo. 
Panc. 


Adolfo. 
Panc. 


Adolfo. 


Panc. 

Magd. 
Panc. 

Adolfo. 
Panc. 


Rico  y  robusto  en  la  mina 
te  contempló  Magdalena. 

SeñorI  (suplicante.) 

¡Oh!  (Agobiado.) 

Sufre  la  pena, 
ya  que  labraste  tu  ruina.  (Con  scToridad.) 
¡Piensa  usted  que  anduve  ciego! 
Eso  es,  aunque  no  te  cuadre, 
lo  que  me  dijo  tu  madre. 

Y  lo  que  repite  Diego,  (con  enojo.) 
Diego  de  su  bien  en  pos 

á  esta  niña  protegiendo 
ha  seguido  hasta  aquí  siendo 
digno  adorador  de  Dios. 
Ansioso  de  prosperar 
su  reposo  iba  amenguando, 
y  tú  ibas  multiplicando 
tu  deseo  de  gozar 
placeres  mal  entendidos 
que  concluyen  con  la  calma 
y  dando  tormento  al  alma 
enervan  cuerpo  y  sentidos. 
¿No  trabajé  yo  á  de.^^tajo? 
Sí  tal,  pero  lo  dejaste 
y  en  un  dia  diste  al  traste 
con  el  fruto  del  trabajo, 
y  él  de  Jesús  con  afán 
sigue  el  precepto  divino. 

Y  usted  es  un  vil  ladino, 
pordiosero  y  holgazanl...  (Frenético.) 

(D.  Paneracio  hace  un  ademan  para  levantar  la 
muleta  que  lleva  en  la  mano,  pero  se  eontiere:  Mag^ 
dalena  se  interpone  entre  los  dos. 

Es  fuerza  que  ponga  valla 
á  mi  justa  indignación. 
Adolfo,  vuelve  en  razón! 
No  hagas  caso;  es  un  canalla! 

(Con  despreci-i;  á  Magdalena.) 
¡Oh!  (íurioso.) 

No  pienses  que  me  asombre 
de  todo  ese  furor  vano, 
¿qué  le  importa  de  un  anciano 
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á  quién  no  sabe  ser  hombre? 

(Adolfo  se  reporta.  Magdalena  m  sienta  afe«' 
tada.) 

¡Ladino  yo  y  pordioserol 

no  te  han  dicho,  no  has  sabido 

cuántas  veces  has  bebido 

el  caldo  de  mi  puchero? 
Adolfo.  ¿Que  usted  limosna  me  dió? 
Panc.  Sí. 

Adolfo.      Tenga  la  lengua  quieta. 

Panc.     Yo  he  mantenido  la  teta  ^     :  | 

de  aquella  que  te  parió. 
Adolfo.  ¿Pero  eso  es  cierto? 
Panc.  Si  tal 

como  tres  y  dos  son  cinco: 

yo  cuando  me  pinchan,  brinco... 

chico,  esto  es  muy  natural. 
Adolfo.  Á  saber  miserias  tales 

jamás  hubiera  aceptado... 
Panc.     Ya;  te  hubieras  escapado 

á  caballo  en  los  pañales. 

Mire  usted  si  es  vanidoso 

este  mozuelo  atrevido  , 

que...  aun  niño,  hubiera  querido 

echárselas  de  orgulloso. 

Orgullol  mezquina  charla; 

innoble  y  torpe  mentira, 

sólo  la  limosna  tira 

el  que  es  incapaz  de  darla. 

Siempre  marchando  al  revés 

cuando  ir  derecho  es  sencillo, 

rechazáis  un  panecillo 

por  no  dar  otro  después. 

No  sé  por  qué  alucinados 

os  precias  de  majaderos; 

¿si  eso  hacer,  ios  jornaleros 

qué  han  de  hacer  los  potentados? 

Si  en  tan  torpe  condición 

seguís  con  rencor  profundo 

jamás...  jamás  en  el  mundo 

los  pobres  tendrán  razón. 
Adolfo.  ¡Yo,  or^uUosoI  (ofendido.)  * 
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Pánc.  Como  suena 

Adolfo.  No;  sino  digno  y  honrado 
Panc.     ¿Pues  no  sabes,  desdichado, 

que  el  mundo  es  una  cadena? 

¿No  sabes  que  no  hay  un  ser 

que  marque  su  porvenir, 

hasta  el  punto  de  decir 

de  este  agaa  no  he  de  beber? 

MaGD.       [Cierto!  (Levantándose.) 

Adolfo.  También  pensarás 

asi?  (Con  acritud.) 

Panc.         Mejor  que  otro  alguno. 
Magd.     Perdona  si  te  importuno. 
Panc.     Escucha,  y  luégo  hablarás,  (Á  Adolfo.) 
Adolfo.  ¿Otra  vez  va  usté  á  injuriarme? 
Panc     Voy  mi  deber  á  cumplir. 
Adolfo.  Pues  no  lo  he  de  consentir. 
Panc     Tu  deber  es  escucharme. 
Adolfo.  Hágame  usted  el  favor 

de  no  contarme  algún  cuento,  (Á  Pancracio.) 
Magd.     Si  me  permite  un  momento 

yo  lo  contaré  mejor.  (Á  pancracio.) 
Adolfo.  ¿Tú? 
Magd.  Si. 

Adolfo.  De  lo  que  hablas  cuida 

si  vivir  te  satisface. 
Magd.    Mátame  si  así  te  place, 

que  ya  me  cansa  la  vida.  (Coa  resolmtioa.) 

Mira,  si  aún  quieres  vivir 

tranquilo  y  tener  memoria, 

que  no  es  cuento,  sino  historia, 

lo  que  voy  á  referir...  (Pausa.) 

Una  mujer  desdichada 

y  presa  de  amargos  daños, 

en  lo  mejor  de  sus  años 

perdió  á  su  madre  adorada. 

En  medio  al  mar  de  la  vida 

su  mal  era  más  profundo, 

porque  quedaba  en  el  mundo 

sola,  triste  y  desvalida, 

sin  el  seno  maternal 

de  la  bendita  mujer 
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que  arrancó  el  Supremo  Ser 

de  este  barro  mundanal. 

En  tan  triste  situación 

oyó  un  jó  ven  su  querella 

y  quiso  emplear  en  ella 

su  noble  y  gran  corazón. 
Panc.     Esa  eras  tú. 
Adolfo.  (Con  rencor.)  Sí,  y  él  Diego, 
Magd.     Que  trajo  con  su  virtud 

á  mi  pecho  la  quietud. 
Adolfo.  De  su  proceder  reniego. 
Magd.     Pues  yo  maldigo  el  momerto 

que  me  llevó  al  frenesí 

para  despreciar  poií  tí 

su  amoroso  sentimiento I 
Adolfo.  ¡Magdalena!  (con  enojo.) 
Mgad.  Es  cosa  llana, 

tú  el  trabajo  abandonaste 

sin  casa  y  pan  me  dejaste 

y  él  por  dármelos  se  afana. 
Pa?íc.  '  Verdad,  verdad  y  verdad. 
Magd.    ¿Qué  impulso  más  cariñoso 

ni  qué  perdón  más  hermoso 

que  la  santa  caridad? 
Adolfo.  Mi  honra  veo  aprisionada 

en  los  hipócritas  lazos 

de  ese  hombre  y  le  haré  pedazos 
Magd.     Soy  tu  esposa  y  soy  honrada! 

(Con  gran  dignidad.) 

Adolfo.  ¡Mentira! 

Panc.  ¡Jesús! 

Magd.     (Reprimiéndose.)  Tu  meugua 

no  empaña  mi  proceder. 
Adolfo.  Basta  ya,  fatal  mujer; 

basta  ó  te  arranco  la  lengua. 

(Eq  este  niomerJo  aparece  D.  Juan  en  el  foro.) 


ESCENA  V. 


D.  JUAN,  MAGDALENA,  ADOLFO,  D,  PANCRA- 
GIO. 

Joan.      iHolal  (Otra  gresca.) 

Adolfo.    (Dominándose.)  ¡Doil  Juao! 

MaGD.       (¡Oh!  cielos.)  (Refugiándose  en  Pancracio.) 

JüAK.  (Siempre  alterados.) 

(Adolfo  le  ha  ofrecida  silla  á  D.  Juan;  ¿1  sknU 
y  hablan  aparte.) 

Adolfo.  Siéntese  usted. 

Magd.     (Á  Pancracio.  )  V^pionos! 

Panc.     ¿Á  dónde?         . , 

Magd.  Aquí  mal  estamos, 

que  es  el  honor  que  atesoro 

el  único  bien  que  guardo 

aún  contra  leves  sospechas. 
Pakc.     Ya  sé  que  ese  hombre  es  el  diablo  • 

de  tu  marido. 
Magd.  Sí  tal, 

vamos. 

Panc,  ¡Voto  á  San  Pancracio! 

que  con  esto  acabaré 

si  no  por  la  buena  á  palos. 
Magd.  Pero... 

Panc.  Que  ya  voy  he  dicho, 

malditos  sean  los  años. 

(Tirándose  del  cabello  y  amenazando  «on  el  bakt«a 
muleta.) 

ESCENA  VI. 


D.  JUAN,fAD0LFO. 

Adolfo.  ¿Es  cierto? 

JüAN.  Como  lo  escuchas. 

Yo  siempre  en  tu  bien  pensando 
desde  que  te  he  conocido... 

Adolfo.  Muchas  gracias. 

JüAN.  Eso  á  un  lado, 
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entre  dos  que  simpatizan 

todo  cumplimiento  es  vano: 

Pues  como  digo,  deseo 

que  do  ese  terrible  estado 

salgas  en  que  ahora  te  encuentras 
'    por  tu  desdicha  luchando, 

y  llegues  á  ser  un  hombre 

rico  como  la  has  pensado, 

sin  apelar  á  un  jornal, 

siempre  degradante. 
Adolfo.  Alto, 

que  no  envilece  el  jornal. 
Juan.     No  digo... 
Adolfo.  Por  el  contrario. 

J¥A5.     |Eh!  déjate  de  repulgos, 

tú  ya  no  estás  en  ei  caso 

de  retroceder;  le  pides 

dinero  á  Diego:  jugamos, 

y  ese  inglés  que  ahora  ha  venido 

queriendo  dar  un  petardo 

á  los  hijos  de  las  minas, 

aquí  dejará  los  cuartos, 

pues  demasiado  te  consta 

que  tengo  muy  buenas  manos. 
Adolfo.  Nunca;  ya  de  mi  mujer 

concluí  todos  los  ahorros, 

y  faltándome  ese  medio 

otro  parecido  no  hallo. 

Ve  que  de  ese  modo  puedes 

pagar  lo  que  te  he  prestado; 

si  no,  forzoso  es  decirlo, 

por  estafa  te  demando. 
Adolfo.  ¿Por  estafa?  (Atónito.) 
JüAn,  Ciertamente.  (Cop  an4«rc(za.) 

Adolfo,  ¿Qué  pronuncia  usted? 
JüAif.  Lo  exacto. 

Los  bienes  de  tu  mujer 

ciego  me  has  enagenaáo 

y  esos,  bien  tú  lo  sabías, 

son  bienes  imaginados. 

De  modo  que  el  tribunal 

dará  su  severo  fallo 
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y  arrostrarás  sin  remedio 

la  suerte  del  presidiario. 
Adolfo.  Yo  no  vi  lo  que  firmé,  (confaso.j 
Juan.      Bien,  pues  haberlo  mirado. 
Adolfo.  Es  usted  un  infame. 

(Ea  voz  baja,  pero  exaltado.) 

JiLVN.  ¿Qué? 

(Se  levanta  en  actitud  de  defens».  A4.o)ifo  qued» 
anonadado  al  otro  lado.) 

¡Pues  señor,  ¡buenos  estamosi 

¿Conque  te  pones  la  venda 

siendo  yo  el  descalabrado? 

Aquí  llegué  forastero, 

si  hiciste  conmigo  trato 

para  que  esto  sucediera 

lo  solicité  yo  acaso? 

La  envidia  hacia  el  esplendor 

de  otros  seres  te  ha  cegado! 

jugaste  el  dinero  ajeno 

creyendo  multiplicarlo; 

me  engañaste  y  mis  doblones 

coloqué,  necio,  en  tus  manos. 

¿Es  mucho  que  ahora  te  pida 

que  me  resarzas  los  daños? 
Adolfo.  En  qué  abismo  estoy  metido? 
Jbai^.     Bien  puedes  considerarlo; 

yo  tengo  razón  de  sobra, 

amigo  mió,  esto  es  llano. 
Adolfo.  Espere  usté. 
Juan.  Es  imposible: 

mañana  mismo  me  marcho; 

ya  por  tí  he  perdido  el  tiempo 

más  de  lo  que  es  necesario 

y  he  decidido  acabar 

de  una  vez:  pero  á  qué  estamos 

en  inútiles  palabras 

la  ocasión  desperdiciando? 

Vas  á  jugar;  ganas;  cumples 

luégo  como  un  hombre  honrado; 

haces  vida  de  marido; 

todo  se  olvida  en  un  año» 

y  cohrin  coloráit 
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el  cuento  ya  está  acabado. 
No  quiero  pedir  dinero 
á  Diego, 

Puedes  tomarlo. 

¡Yo!  (Con  dignidad.) 

¡TÚ!  Lo  hiciste  otra  vez, 
conque  á  qué  tanto  reparo? 
Usted  me  lanza  al  infierno. 
Volveré  dentro  de  un  rato. 
(De  esta  hecha  me  voy  de  aquí 
con  la  limosna  y  el  santo.) 

("Vise  por  el  fondo.  Diego  queda  ensimismade.^l 

ESCENA  VII, 

ADOLFO. 

iQné  es  esto?  ¡me  estoy  ahogaodoí 
¡Yo  contra  la  negra  suerte 
débilmente  bitallandol 
í Ay!  siento  que  estoy  luchando 
con  las  ansias  de  la  muerte 
ciego,  inútil  heroísmo. 
En  este  terrible  afán 
llevo  dentro  de  mí  mismo 
en  el  alma  un  hondo  abismo 
y  en  la  cabeza  un  volcan. 
|0h!  dulce  y  antigua  vida 
de  la  honrada  estimación I 
¡cómo  te  lloro  perdida 
con  esta  sangre  podrida 
que  brota  del  corazón! 
Llanto,  ven,  que  has  de  saltar 
sin  poderte  resistir.  (SoUozando.) 

ESCENA  VIH. 

ADOLFO,  DIEGO. 

Al  saliv  Adolfo  oye  los  sollozos  de  Dieg'O,  que  está  di?  ospaW 
da  al  foro,  y  se  adelanta  á  él  con  interéi. 


Adolfo. 

Juan. 
Adolfo. 
Juan. 

Adolfo. 
Juan. 


DiKoe.  ^dolfo. 


—  iíO  — 


ADOtfo.  ¡Ah!  Te  he  de  matar  (Transííion.) 

si  eres  capaz  de  decir 
que  me  hayas  visto  llorar. 

(Con  ademan  terrible  á  Diego-  que  retrocede  ajiof*- 
brado  y  luego  le  contempla  tristemente.)' 

ÍViKGo,    ¿Porque  á  consolarte  llego 

así  tu  furor  se  excita? 
Adolfo.  ¿Á  consolarme?  Estás  ciego. 
Adolfo  no  necesita 
de  los  consuelos  de  Diego. 
Diego.    En  el  mundo  que  habitamoSy 
sembrado  de  sinsabores, 
todos  desdichas  lloramos, 
y  todos  necesitamos 
consuelo  á  nuestros  dolores. 
Adolfo.  ¿También  tú? 
]>iEG0.  Es  cosa  segura, 

Adolfo.  Nadie  lo  podrá  creer. 

¿Á  qué  puede  obedecer 
tu  dolor? 
D!í::go.  Á  la  armargura 

de  verte  á  tí  padecer. 
Adolfo.  No  lo  creo. 
^íEGO  .  Tu  despecho 

es  injusto  contra  mí. 
No  tienes  tan  grande  el  pecho 
que  las  penas  se  hayan  heclw 
solamente  para  tí. 
Padece  el  rica,  sediento 
dé  juntar  mayor  riqueza, 
y  el  procer  más  opulento 
sufre  envidiando  el  talento 
que  le  falta  á  su  grandeza. 
Padece  el  pobre,  acosado 
por  el  hambre  que  le  abruma 
y  el  marino  que  arrollado 
por  el  mar,  entre  la  bruma 
no  ve  el  puerto-  deseado. 
Hasta  el  monarca,  á  quien  js 
esta  vida  le  abandona, 
de  fijo  padecerá 
sintiendo  que  se  le  va 
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las  sienes  la  corona. 

Desde  el  punto  del  nacer 

padece  el  humano  ser 

hasta  dejar  este  suelo, 

que  es  forzoso  padecer 

si  se  ha  de  ganar  el  cielo. 
Adolfo.  El  tiempo  perdiendo  estás 

conmigo,  al  hablar  así. 
Diego.  ¡Gómol 

Adolfo.  No  me  negarás  ¿ 

que  sufre  el  hombre  p®r  sí, 

pero  no  por  los  dernas.  ? 
Diego.     Tu  egoísmo  causa  pena 

mayor  que  el  propio  quebranto.  ? 
Adolfo.  ¡De  veras!  (con  ironía.) 
Diego.  Responde,  hiena; 

¿quién  causa  el  amargo  llanto 

de  la  pobre  Magdalena? 

Adolfo.    ¡Oh!  (Muy  contrariado.) 

Diego.  Tú,  que  has  abandonado 

alma,  corazón  y  juicio. 
Adolfo.  ¡Diegol 

DifGO.  Á  la  infamia  propicio, 

inexperto,  te  has  dejado 

caer  al  fango  del  vicio. 

Y  cuando  al  ver  tu  sufrir 

del  lodo  te  quiero  alzar 

vienes  mi  mano  á  escupir. 
Adolfo.  Preferiría  subir 

en  un  cadalso  á  espirar. 
Diego.    ¿Tan  grande  es  tu  odio?  (con  pesar.) 
Adolfo.  No  ha  habido 

otro  mayor  que  se  cuente. 
Diego.    No  me  importa;  es  evidente 

que  te  hice  el  bien  que  he  podido. 
Adolfo.  Por  eso  precisamente. 
Diego.     ¿Qué  dices? 
Adolfo.     .  Tu  culpa  es  esa. 

Diego.    ¿Culpa  cuando  al  bien  me  aferró? 
Adolfo.  Hipócrita,  te  interesa 

arrojarme  como  á  un  perro 

ks  migajas  de  tu  mesa. 
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Diego. 


AOOLFÍ 


Diego. 
Adolfo. 


Diego. 


Adolfo. 
Diego. 

Adolfo. 

Diego. 
Adolfo. 

Diego. 

Adolfo. 
Diego. 

Adolfo. 

Diego. 

Adolfo. 

Diego. 

Adolfo. 


Diego. 


¿Cómo  á  ua  perro?  No,  ¡insensato! 

mal  piensas  en  tu  arrebato 

pues  escupes  descreído 

lo  que  conmigo  has  comido 

y  un  perro  no  es  tan  ingratol 

¡También  ingrato!  No  es  rara 

la  frase:  pues  tu  virtud 

más  con  ella  se  dcdara.  (Mucha  irooí»  > 

¡Faltaba  echanne  á  la  cara 

la  palabra  ingratitud! 

Ese  sistema  siguiendo 

á  costa  de  mi  vergüenza 

más  noble  te  estás  haciendo. 

¿Piensas... 

Si  (CoQ  resolución.) 

(Me  está  venciendo 
y  no  quiero  que  me  venza.) 
Con  instintos  tan  menguados, 
hasta  criminal  pareces 
de  aquellos  más  aferrados. 
¿También  eso? 

No  mereces 
hablar  con  hombres  honrados» 
Siempre  he  pasado  por  tal 
y  he  sido  el  mejor  minero. 
Vuelve  pues  á  ese  sendero. 
Mereciendo  un  capital 
no  quiero  ser  jornalero. 
¡Un  capital!  te  alucina 
y  te  vence  la  torpeza, 
No  me  halaga  la  pobreza. 
Si  es  tuya,  Adolfo,  la  mina 
que  produce  más  riquezal 
¡Eh!  Bastal 

Escucha  con  cal  na. 

Te  burlas. 

De  veras  hablo 
Cesa,  lengua  de  venablo, 
si  fuese  una  mina  el  alma 
se  la  vendería  al  diablo. 
Basta;  me  causas  horror 
pues  de  tu  vil  proceder. 
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no te  impide  alarde  hacer 

ni  aun  el  infinito  amor 

de  tu  bendita  mujer. 
Adolfo.  Ella  hace  más  infelices 

los  dias  que  desdichado 

me  retuerzo  aprisionado 

en  mi  tormento. 
Diego.  ¡Eso  dices 

después  de  haberla  robado!  . 
Adolfo,  (sorprendido.)  Como!  te  ha  dicho? 
Diego.  Me  llenas 

de  asombro. 

Adolfo,  (con  ira  reconcentrada.)  ¿Pero.  ..  cs  Verdad? 
Diego.    Pues  á  quién  en  su  ansiedad 

ha  de  confiar  las  penas 

que  le  causa  tu  maldad? 
Adolfo.  ¡Óh!  por  fin  llegó  el  instante 

de  ver  aquí  claramente. 
Diego.    Dices  que  ves... 
Adolfo.  Lo  bastante 

Hay  cosas  que  solamente 

se  confian  á  un  amante. 
Diego.  ¡Miserable! 
Adolfo.  Que  me  arguya 

es  en  vano,  y  pues  se  ve 

clara  la  deshonra  suya 

la  vida  le  quitaré 

después  de  arrancar  la  tuya. 

(Quiere  arrojarsa  sobre  Diego,  pero  éste  sujeta  t^i» 
brazos  y  le  rechata  con  facilidad  quedando  eo» 
los  suyos  cruzados  y  mirando  con  serenidad 
Adolfo  que  le  contompla  asombrado.) 
D¡EGO.      ¡Eh!  quieto.  (Rechazándole.) 

Adolfo.  ¡Voto  á  Luzbell 

¡Me  vences!  (Con  ira  y  asombro.) 

Diego.  Eres  un  necio} 

Adolfo.  Y  ántes  yo  le  vencí  á  éll 

(Con  acento  recoacentrado.) 

Diego.    Ya  ha  pasado  el  tiempo  aquel. 
Adolfo.  Mátame,  pues!  (Desesperado.) 
Diego.  Te  desprecio! 

(Va  á  salirl  y  tropieza  coa  Magdalena,  que  eulra 


/ 
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por  la  izquierda  segundo  término.) 

ESGKNA  IX. 

DIEGO,  ADOLFO,  MAGDALENA,  PANCRACIO. 

MagD.      Diego,  qué  es  esto?  (Asustada.) 

Panc.  Más  que  algo; 

yo  tengo  olfato  de  galgo. 
Magd.     ¿Qué  sucede  aquí?  qué  pasa? 

Responde. 

DiEG(K  Que  hoy  mismo  salgo 

para  siempre  de  esta  casa. 
IvÍAGD.     ¿Por  qué? 
Panc.  Por  algún  ultraje 

de  ese  tuno,  (por  Adolfo.)  Entre  los  doR 

no  puede  haber  hermanaje. 
Diego.    Venga  usté.  (Á  Pancracio.) 
Pa.^c.     (Mirando  á  Adolfo.)  ¡Ard6  de  corajo! 

(Éntranse  por  la,  izquierda  segundo  término.) 
Magd.       (Dirigiéndose  á  Diego  con  energia.) 

¡No  tienes  perdón  de  Dios! 

ESCENA  X. 


ADOLFO,  MAGDALENA. 

Adolfo.  Aún  quieres,  mujer  infame... 

MVGI).       ¡Yo!  (Con  indignación.) 

Adolfo.        ¡Tul...  Aumentar  los  insultos 
que  diariamente  me  hace 
ese  hombre  que  al  mundo  vina 
para  ser  germen  constante 
de  mis  malditos  errores 
y  mis  continuos  pesares? 

Magd.     Si  no  estuviera  segura 

de  que  un  demonio,  insaciable] 
de  mis  desdichas,  te  tiene 
entre  sus  garras  fatales, 
aún  más  que  el  inlierno  misma 
me  espantarían  tus  frases. 

AuOLFO.  Tampoco  á  mí  me  sorprendí* 
que  de  tal  modo  mo  hablft 
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la  esposa  que  mi  delito 
publica  en  vez  de  ocultarle. 

Magd.     ¿Que  yo  publico?... 

Adolfo.  Sí  tal. 

Por  quién  si  no,  Diego  sabe 
que  eché  mano  de  tus  ahorros? 

Magd.     Era  preciso  contarle 

lo  ocurrido  porque  un  dia 
supo  que  tn  un  miserable 
lugar,  qm  nombrar  no  quiero, 
derramabas  á  raudales 
el  oro,  siendo  imposible 
que  ai  trabajó  lo  ganases, 
y  era  lo  más  natural 
que  á  mí  me  lo  confiase. 

Adolfo.  Y  respondiste. 

Magd.  Lo  cierto. 

Era  el  camino  más  fácil 
de  etitar  suposiciones 
que  pudieran  infamarte. 
Con  eso  probé  mí  amor. 

Adolfo.  Con  eso  sólo  probaste 
que  tratándose  de  mí 
no  hay  motivo  de  alterarte; 
¿pues  qué  no  puedo  yo  hacer 
todo  aquello  que  Jiie  place 
sin  que  tengan  los  demás 
derecho  para  juzgarme? 

Magd.     Te  engañas. 

Adolfo.  En  mis  asuntos 

ninguno  puede  mezclarse. 
Si  obro  bien  tendré  mi  premio, 
y  si  obro  mal,  castigarme 
sabrán  las  leyes. 

Magd.  Y  tú 

sabrás  también  deshonrarme, 
pues  la  deshonra  de  un  hombre 
alcanza  á  toda  la  sangre 
que  con  él  en  esta  vida 
haya  llegado  á  mezclarse. 

Adolfo.  Qué  importa  al  bueno  la  culpa 
del  malo? 
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Ma«d.  Los  tribunales  ^ 

hacer  justicia  podrán, 

pero  no  que  el  mundo  calle. 
Adolfo.  Aunque  ese  caso  llegara, 

á  tí  qué  puede  importarte 

mi  deshonor  venidero 

si  el  tuyo  tengo  palpable. 

¿Ó  es  que  no  me  alcanza  á  mí 

lo  que  á  tí  puede  alcanzarte? 
Magd.     Mi  deshonor;  pruebas  quiero 

de  esa  calumnia  infamante? 
Adolfo.  Pruebas? 

Magd.  Pero  pronto,  pronto, 

ó  es  posible  que  te  mate 

ántes  que  tu  lengua  pueda 

repetir  tan  ril  ultraje. 
Adolfo.  Qué  más  pruebas  si  en  el  pueblo 

no  cesan  de  murmurarme 

porque  consiento  en  mi  cara 

al  hombre  que  fué  tu  amante. 
Magd.     ¿y  basta  acaso,  responde, 

que  algún  vil,  algún  cobarde, 

manche  su  lengua  en  veneno 

para  otros  envenenarse? 
Adolfo.  Magdalena,  tú  lo  acabas 

de  decir,  los  tribunales 

hacer  justicia  podrán, 

pero  noque  el  mundo  calle. 
Magd.     Miente  el  mundo  si  imagina 

pensar  lo  que  en  mí  no  cabe. 

¡Soy  honrada!  Yo  lo  juro... 
A?  olfo.  ¿Por  quién? 
Magd.  Por  la  santa  madre 

que  te  ha  llevado  en  su  seno, 
Adolfo.  ¡Ahí  qué  recuerdo! 
Magd.  No  agíaves  (s«pHeai»u.) 

con  infelices  disculpas 

la  lesión  de  tus  pesares. 

¿No  te  acuerdas  de  aquel  dia 

que  entre  amorosos  afanes, 

yo  coronada  de  virgen, 

y  tú  absorto  en  contemplarme, 
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eramos  los  elegidos 

en  la  sacrosanta  nave? 
Adolfo.  ¡Ah!  (conmovido.) 
Mag.  ¿No  te  acuerdas,  Adolfo, 

del  anciano  venerable 

que  con  cariñoso  afecto  , 

nos  dijo  en  palabras  suaves: 

vivid  uno  en  dos  cual  viven 

dos  flores  inseparables 

que  para  juntar  su  esencia 

por  voluntad  do  Dios  nacen. 

¿Pues  quién  faltó  á  la  promesa 

jurada  ante  los  altares? 
Adolfo.  (¡Cielos!) 
Magd.  Si  fe  no  tenías, 

por  qué,  traidor,  la  juraste? 
Adolfo.  Magdalena. 
Magd.  ¿De  mi  amor 

qué  más  prueba:s  pude  darte, 

cuando  á  Diego  abandonaba 

porque  su  afecto  robaste 

de  mi  corazón,  y  aun  ahora 

estoy  dispuesta  á  probarte 

que  prefiero  á  cuantos  hap 

tu  cariño  inestimable? 
Adolfo.  ¿Es  eso  cierto? 
Magd.  Sin  duda. 

Adolfo.  Pues  ven  conmigo;  lugares 

no  faltarán  en  el  mundo 

que  nos  cobijen  y  amparen. 
Magd,     Vamos  á  donde  tú  quieras.  (Coa  re»oi«eieii.) 
Adolfo.  ¿Estás  dispuesta? 
Magd.  No  sabes 

que  me  arrancaría  el  alma 

con  tal  de  regenerarte? 
Adolfo.  Pero  para  eso  no  es  preciso 

un  sacrificio. 
Magd.  El  mas  grande, 

que  me  exijas,  yo  lo  haré 

si  en  fuerzas  humanas  cabe. 

Habla,  pide;  qué  deseas? 

¿qué  ansias? 
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Adolf». 


Dame  la  llave 


del  dinero. 


Magr. 


¡Ah!  ¿qué  serpiente 


ceñida  á  la  lengua  traes 

que  asomándose  á  tu  boca 

quiere  envenenar  mi  sangre? 

Cuand©  i  tú  pasión  rogaba 

como  raiga  el  caminante 

ante  el  pilar  de  una  Virgen 

alzada  intx?  los  breñales, 

se  hund^  el  pilar  y  aparece 

Satanás  tra»  de  la  imágen. 
Adolfo.  Magdalena:  es  mi  destino, 

tú  no  piensas,  tú  no  sabes!... 
Magd.     Ese  di&er4)  tós  de  Diego 

y  yo  soy  su  responsable. 
Adolfo.  Sálvame  por  el  amor 

que  juraste  en  los  altares. 
Magd.     No  es  tu  mujer,  es  la  honra 

la  que  ahora  tienes  delante. 
Adolfo.  Mira  que  lucho  impotente 

contra  lo»  revueltos  mares. 
Madg.     Naufrague  el  barco  infestado, 

yo  soy  roca  de  diamante,  (con  ^rm  fir»ei».) 
Adolfo.  Pues  bien,  ya  que  tá  no  quieres 

en  mi  tormento  auxiliarme 

seré  superior  ejemplo 

de  la  fiereza  indomable. 
Magd.     Mira  que  hay  dentro  de  mí 

un  ser  que  tú  no  soñaste; 

que  no  es  tuyo,  que  no  es  mió, 

y  que  por  entrambos  late. 
Adolfo.  Calla,  dame  ese  dinero 

ó  tomo  tu  vida. 
Magd.  Infame, 

vas  á  matar  á  tu  hijo  , 

en  el  seno  de  su  madre! 
Adolfo.  ¡Ah!...  un  hijo... 
Mago.  Si. 
Adolfo.  Pero... 


Magd. 


¿Aún  duda«? 


Entonces  ven  á  matarme. 
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(|Dame  lágrimas,  Dios  miol) 
Adolfo.  No,  no  soy  tan  miserable, 

pues  siento  que  el  paternal 

amor  en  mis  venas  late. 
Magd.     Gracias,  ¡Oh  Dios!  Le  he  salvado 

con  el  esfuerzo  que  sabes. 
Adolfo.  Magdalena. 
Magd.  Abrázame. 
Adolfo.  Yo  bien  quisiera  entregarle 

brazos  alma  y  corazón. 

Pero... 

Magd.  Abrázame  y  no  hables, 

que  lo  que  se  siente  bien 
no  hay  para  expresarlo  frases. 


Diego. 
Pakc. 
Diego. 
Panc. 

ÁDOuro. 


Magd. 

Adolfo. 
Panc. 

Adolfo. 

Diego. 
Panc. 


Adolfo. 


ESCENA  XI. 

DICHO?,  D.  PANCRAGIO  y  DlEfíO, 

Quedarme;  inútil  empeño! 

No  es  tan  vil,  no  es  tan  malvado, 

Cielos,  por  fin  la  ha  abrazado. 

¿No  ves  cómo  no  era  sueño 

la  verdad  que  he  sonado? 

Diego,  ya  cambio  de  ser, 

ya  no  te  daré  el  dolor 

de  llorar  mi  padecer 

menospreciando  el  amor 

de  mi  bendita  mujer. 

Nada,  nada  se  recuerde 

de  malo  en  esta  ocasión. 

Por  fin  volviste  en  razón. 

El  hombre  de  bien  no  pierde 

por  completo  el  corazón. 

Yo  me  empeñaba  en  negar 

el  remedio  de  mi  pena, 

Y  me  quisiste  matar,  (cou  peno.) 

Bien  puedes  asegurar 

que  te  has  librado  de  buena. 

(Enai-bolando  la  muleta.) 

Me  perdonas? 
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Diego. 

Magd, 

Adolfo. 
Pawc. 

Diego. 
Adolfo. 

Magd. 
Diego. 


Adolfo. 
Diego. 

Adolfo. 
Diego. 

Adolfo. 


Diego, 

Adolfo. 
Diego. 


Es  en  vano 

tal  pregunta. 

¿No  adivina 

tu  pecho?... 

Venga  esa  mano. 
Abrace  usted  á  su  hermano 
como  enseña  la  doctrina. 

Adolfo.  (Se  abrazan  Diego  y  Adolfo,) 

Diego,  mi  ser 
regenaran  estos  lazos. 
No  guardaba  tal  ventura. 
¿Qué  iba  á  ser  con  tu  locura 
de  esa  pobre  criatura 
que  han  de  sostener  tus  brazos? 
Pero  esa  deuda... 

Ya  sé 

que  te  hallas  comprometido. 
Por  un  hombre  pervertido. 
Yo  la  deuda  pagaré 
y  todo  está  concluido. 
Está  bien,  pero  no  acierto 
cómo  he  de  recompensar 
préstamo  tan  singular. 
De  sobra  lo  ha  de  pagar 
la  mina  que  has  descubierto. 
Una  mina  yo. 

Un  tesoro, 
que  si  quieres  á  destajo 
te  hará  rico  sin  desdoro. 
La  familia  y  el  trabajo 
forman  La  mina  de  oro, 

(Grupo.) 
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